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Prefacio

			Vestirse es algo que todos hacemos a diario, y la ropa que llevamos nos dice mucho sobre la sociedad.

			He escrito este libro para los veinteañeros que estén interesados no solo en la moda, sino también en el mundo social y el lugar que ocupan en él. No es necesario vestirse bien, ir mucho de compras o darle importancia a la ropa para disfrutar de este libro. Tanto si lo hacéis como si no, su lectura tiene mucho que enseñaros. He escrito un libro conciso, pero me he asegurado de que incluya abundante información que pueda interesar a un público amplio. Abordo cuestiones de género, raza, edad, sexualidad y clase, además del cuerpo. Incorporo teorías que abarcan desde la psicología social hasta la estratificación social. Analizo debates en torno a la moda, el consumo y la creatividad. Escribo sobre cómo se confecciona y se vende la ropa. Me centro en las sociedades occidentales de hoy, pero también incluyo algunos ejemplos internacionales e históricos. Presento experiencias de toda una gama de personas y su ropa, incluidos, pero sin limitarme a ellos, profesionales de cuello blanco, hípsters y artistas del hip-hop, chicas de instituto y mujeres musulmanas, lolitas de Harajuku (un barrio de Tokio), bandas de moteros proscritos en Norteamérica, el público del festival de Burning Man y punks. En este libro hay mucho que debatir y discutir.

			Vestirse analiza las pautas que determinan cómo nos vestimos y cómo y por qué nos adaptamos a ellas. Analiza cómo y por qué imitamos a otras personas. Tal vez creamos que la ropa refleja nuestro estilo personal y nuestra identidad, pero nuestro estilo personal no es tan personal; lo cierto es que es social, y depende de un sinfín de influencias sociales que lo determinan y limitan. Establecemos jerarquías y nos tratamos mejor o peor dependiendo de cómo nos vestimos. Y, sin embargo, nos necesitamos los unos a los otros para convertirnos en quienes somos cuando nos vestimos. Este libro examina qué ropa nos ponemos, por qué nos la ponemos y por qué importa.

		

	
		
			
Introducción

			Mientras escribo este libro, se ven hombros por todas partes. Dos hombros se lucen con un estilo off-the-shoulder, un top o un vestido de escote ancho que cae para dejar los hombros al descubierto. El estilo one-shoulder es similar, pero solo enseña un hombro y deja el otro cubierto. El estilo cold-shoulder enseña los hombros mediante aberturas en las mangas entre el cuello y los brazos. Los hombros asoman a través de tops, vestidos y blusas, y en atuendos formales, conjuntos desenfadados y ropa deportiva.

			Cuando estéis leyendo esto, puede que los hombros se sigan luciendo. Puede que acabéis de compraros otro top de hombros descubiertos o puede que no os pillen llevando uno ni de casualidad. O puede que, cuando estéis leyendo este libro, los hombros ya vuelvan a cubrirse y ni os acordéis de este estilo. Sea como fuere, durante un tiempo entre 2016 y 2017 muchísima gente llevaba ropa que dejaba los hombros al descubierto. ¿Por qué?

			Empecemos por las razones prácticas. La adecuación al clima es una razón común aducida para llevar ciertas prendas. Como explicó una redactora de Vogue:

			En plena ola de calor […] un top de hombros descubiertos resulta práctico. [Yo] conseguí permanecer fresquita durante una excursión especialmente bochornosa de treinta minutos en el metro […] gracias a una blusa blanca inmaculada de hombros descubiertos1.

			Quizá sea cierto que llevar los hombros fuera de un top alivie el calor.

			Sin embargo, es evidente que el estilo no siempre es práctico. La frescura que procura el estilo puede encontrarse con otros problemas de calor creados por el propio estilo. Por ejemplo, lucir hombros es problemático para llevar sostén. Una redactora del blog Jezebel compartió su animadversión hacia el estilo de hombros al descubierto. Una de las razones por las que odia este estilo es por la necesidad de tener que llevar un sostén sin tirantes, o no llevar sostén, en pleno calor; dos cosas particularmente molestas cuando sudas:

			Los sostenes sin tirantes [son] […] incómodos […] Sobre todo en verano, cuando el sudor los hace más resbaladizos […] Prefiero mil veces ir sin sostén, pero me gustaría tener un pelín más de apoyo debajo del top suelto para evitar que el sudor de los senos me caiga goteando hasta el estómago2.

			También hay versiones de este top para el clima frío. Son jerséis de lana o de cachemir sin hombros. Sin duda, será más fácil entrar en calor cuando hace frío en la calle si llevas los hombros cubiertos. Y, además, como añadió la bloguera de Jezebel: «¿Cómo te las apañas para ponerte una chaqueta con una cosa así?»3.

			La ropa que cuelga de los hombros puede limitar seriamente el movimiento. Cuando llevas estos tops, cuesta hacer una serie de cosas sin que el top se mueva de su sitio y siga descubriendo los hombros. Varias blogueras que comentaron este estilo apuntaron que con estos tops es difícil abrazar, mover los brazos, bailar, ir en bici, agacharse para atarse los zapatos y auparse para alcanzar algo4. Como resumió una de ellas: «Si tienes uno de esos tops de hombros descubiertos, sabes la lucha que es mantenerlo en su sitio […] apenas un movimiento de brazos le dará a tu top un aspecto desde [favorecedor hasta ridículo]»5. Aunque también estuvo de moda en los años sesenta y en las culturas latinoamericanas, otra bloguera decía que, por culpa de la restricción de movimientos que causaba este estilo, las prendas de hombros descubiertos fueron históricamente populares en ciertos períodos y entre las clases altas, cuando no se esperaba o no se permitía que las mujeres trabajaran o hicieran casi nada:

			La última vez que estuvieron de moda con cierto éxito, los hombros desnudos eran un alarde de la domesticidad de la mujer […] La capacidad de movimiento de quien los llevaba se vio seriamente limitada. Estos estilos mantenían literalmente a la mujer en su sitio […] Hacían difícil que una mujer hiciera mucho más que sentarse a bordar o sorber una taza de té6.

			En lugar de ser prácticos, los tops de hombros descubiertos afectan al libre movimiento del cuerpo.

			Es posible que las mujeres lleven esta prenda solamente porque les gusta cómo les queda. Los compradores para los grandes almacenes afirmaron que el estilo se popularizó porque, a diferencia de otras partes del cuerpo, las mujeres no suelen odiar sus hombros. Lucir hombros puede ser favorecedor7.

			No obstante, incluso si les gustan sus hombros, las mujeres no tienen la libertad de enseñarlos sin restricciones. Existen muchas pautas, escritas o no, respecto de quién y cuándo, dónde y cómo puede enseñar los hombros.

			Algunas de estas pautas se basan en la edad. Periodistas de moda alabaron el estilo por ser adecuado para mujeres de todas las edades, a diferencia de muchos otros estilos8. Esto se debe a que, como informó una columnista de moda colaboradora del Chicago Tribune, los hombros no revelan la edad tanto como otras partes del cuerpo. Los brazos, aducía, se encuentran entre las primeras partes del cuerpo que delatan la edad y, por lo tanto, deberían taparse. Como figuran entre las últimas zonas que delatan signos de envejecimiento, los hombros pueden lucirse a edades más avanzadas. Por este motivo, concluyó, los estilos de hombros descubiertos son perfectos para las mujeres mayores: «Ahora hay muchos estilos de tops y vestidos en las tiendas que enseñan los hombros pero cubren los brazos. ¡Perfecto!»9. Pero no todo vale. Otro consejo de moda especificaba que las mujeres mayores deberían cubrirse el cuerpo envejecido, hombros incluidos. Las mujeres mayores, señaló una columnista de moda en el Washington Post, deberían pensar en ceñirse a «una versión de la abertura lateral en las mangas [del estilo de hombros desnudos] que solo deja entrever un poco el tríceps»10.

			Luego están los espacios donde no se pueden enseñar los hombros. Las pautas indumentarias de los centros escolares a veces prohíben los estilos de hombros descubiertos porque la visión de los hombros de las chicas puede distraer a los chicos11. Del mismo modo, en la actualidad se debate sobre la idoneidad laboral de enseñar los hombros en la oficina. Se suelen dar consejos sobre cómo conseguir una buena imagen en el trabajo, pero en algunos espacios, se advierte, el estilo no debe llevarse en absoluto. Como escribió una redactora de Vogue: «Si trabajas en un ámbito especialmente formal –es decir, los hombres en tu oficina siguen llevando traje de chaqueta–, tendrás que guardarte estos consejos para el fin de semana»12. Así que, aunque a las mujeres les apetezca lucir hombros, tienen limitaciones en cuanto a la cantidad que pueden enseñar y dónde hacerlo.

			Si pensamos en las restricciones sobre esta tendencia, constatamos que el grupo que menos luce hombros es el de los hombres. (Chicos, no os preocupéis, hablaremos de vuestra ropa en breve.) Los hombres no enseñan los hombros porque enseñarlos se ha definido tradicionalmente como un estilo femenino, no masculino13. Sin embargo, en otoño de 2017 se dio una excepción notable cuando los chicos de un instituto de California se pusieron tops de hombros descubiertos para mostrar su apoyo a las chicas, que protestaban contra las pautas indumentarias que los prohibían14.

			Las personas no se visten meramente por razones prácticas o porque, de forma innata, les guste un estilo. Aprendemos a que nos guste cierta ropa y a quererla, y lo hacemos, por ejemplo, observando el estilo de los demás. Nos ponemos la ropa que otros se ponen. En la calle, en el festival de Coachella y en Instagram un número cada vez mayor de personas empezó a enseñar los hombros. Bill Cunningham, un fotógrafo de calle del New York Times, documentó la tendencia en su columna semanal de estilo callejero a finales de mayo de 2016. En su columna incluyó fotografías de treinta y cinco mujeres con tops y vestidos off-the-shoulder y cold-shoulder. En un vídeo que acompañaba la columna, comentó que «si te paras en una esquina de la Quinta Avenida, en media hora verás pasar a cinco o seis mujeres llevando variaciones de esos cuellos off-the-shoulder»15.

			Después de esto, la gente empezó a teclear el estilo en Google de forma cada vez más abrumadora para tener su propia versión. Entre 2010 y 2012, casi nadie buscaba ya en Google «top off-shoulder», «vestido off-shoulder» o «top cold-shoulder». Se produjo un pequeño repunte en torno a 2014, después de que Michelle Obama luciera el estilo en 2013. Pero en 2016 montones de personas buscaron de nuevo estos términos, a menudo en búsquedas asociadas a Kendall y Kylie Jenner. En mayo de 2016 se produjo un repunte del 374 % en las búsquedas en comparación con diciembre de 2015. Como rastreó un informe de Google: «En enero de 2016, la tendencia off-shoulder no captó mayor interés en ninguna ciudad de Estados Unidos […] En mayo de 2016, la tendencia off-shoulder empezó a popularizarse en todas las ciudades importantes»16. Muchas veces queremos llevar lo que llevan otras personas.

			La gente también compra lo que está disponible en las tiendas. Al principio, las prendas sin hombros poblaban las pasarelas de los diseñadores más punteros, pero luego las versiones menos caras (muy baratas, incluso) de las mismas prendas sin hombros comenzaron a inundar las tiendas de los centros comerciales y en línea. Tiendas como H&M y Zara ofrecieron docenas de versiones de estilos que enseñaban los hombros. Algunas tiendas añadieron una categoría de compra especial en su página web para artículos de hombros descubiertos17. Todo el mundo los llevaba y luego se vendieron en todas partes. Era difícil evitarlos.

			También es cierto que hay mujeres que no tienen el menor interés en llevar una prenda de hombros descubiertos. Para ser sincera, yo soy una de ellas. No es tanto porque me disguste este tipo de estética (aunque nunca terminé de entender la estética cold-shoulder), es solo que me parecía que nadie se vestía con creatividad, que todo el mundo vestía igual, y se lo comentaba a otras personas: ¿por qué lleva todo el mundo estas prendas? Yo evitaba esta estética para ser diferente.

			Pero en eso caí en la cuenta de algo interesante. Yo no tenía tops off-the-shoulder, one-shoulder o cold-shoulder, pero había comprado recientemente dos tops estilo halter. Un día de verano de 2017 me entraron ganas de comprarme un top de este estilo, en principio porque sí. Lamentaba profundamente no haber comprado uno de la temporada anterior que había visto en las rebajas de Nordstrom. Busqué en internet a ver si encontraba alguno. Finalmente localicé uno en una tienda de Montreal, donde la vendedora tuvo que rebuscar entre las cajas de la última temporada del almacén para encontrarlo. Me emocioné. Me encantaba. Me veía muy guapa. Fui a comprar otro del mismo estilo básico. Entonces me di cuenta: el top halter tiene un cuello con una caída triangular que cubre pecho y espalda, pero no tiene… hombros. ¿Acaso era yo diferente? Simplemente me estaba poniendo un top sin hombros que era menos común.

			Este estilo de prenda es bastante complejo en el fondo y suscita numerosas preguntas sobre la vida social. Si tuvierais que explicar por qué vestís como vestís hoy, seguramente responderíais algo así como que os gusta lo que lleváis puesto, que es cómodo o que va bien con el clima. Sin embargo, la razón por la que habéis terminado vistiendo la ropa que vestís hoy es mucho más compleja que una decisión individual, el gusto, la comodidad y la funcionalidad. Muchas prendas que llevamos no son nada funcionales. Y no se nos pasaría por la cabeza ponernos otras que sí lo son. A la hora de vestirnos, nos influyen otros muchos factores aparte de lo que nos gusta y nos hace sentir bien. Nuestras ideas sobre qué ropa es cómoda o atractiva no se basan solo en qué nos queda bien y en nuestros gustos a título individual. Al contrario, nuestros gustos y nuestra sensación de comodidad y de sentirnos bien son indisociables de nuestras interacciones con otras personas.

			Por la mañana, cuando nos vestimos, en nuestra habitación hay innumerables influencias sociales. Pensamos en lo que los demás piensan de nosotros basándonos en lo que llevamos puesto. Nos dicen qué podemos llevar y qué no. Nuestros hábitos y nuestros grupos sociales determinan lo que llevamos; es más, vestir cierto tipo de ropa puede ser fundamental para pertenecer a un grupo. Miramos a los demás e imitamos su forma de vestir. Muchos científicos sociales procedentes de las disciplinas de la sociología, la antropología, la psicología, la historia y la mercadotecnia han estudiado qué ropa nos ponemos y por qué. En este libro presento muchas de sus investigaciones, centrándome en de qué manera, como explicaron dos antropólogos, «el contexto social general […] determina las opciones indumentarias»18. En este libro analizaré las múltiples influencias sociales que configuran qué nos ponemos al final para salir a la calle.

			Vestirse puede parecer una trivialidad. Sin embargo, es algo que todos hacemos a diario. Comprender nuestra ropa nos ayuda a comprender la sociedad y nuestras experiencias en ella19. Este libro examina qué ropa nos ponemos, por qué nos la ponemos y por qué importa.
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1. El carácter público del estilo personal

			Vestirse no es una experiencia individual, sino social.

			La ropa, y lo que nos ponemos, constituye el núcleo de una de las mayores tensiones de la vida social: ¿somos individuos que intentan ser diferentes y únicos o nos adaptamos y nos imitamos los unos a los otros? ¿Somos libres de elegir lo que queremos hacer o aceptamos pautas y hacemos lo que se supone que debemos hacer?20.

			En la literatura de la moda y el vestido muchos especialistas señalan que cada vez somos más libres de expresar nuestra individualidad a través de la ropa. En el pasado, dicen, la imitación y la conformidad fueron fundamentales para explicar cómo vestíamos, pero hoy en día se ha producido un viraje hacia el individualismo. Donde antes existían limitaciones, mediante presiones para que acatásemos determinadas pautas, dicen, ahora hay libertad para averiguar por nosotros mismos quiénes somos. En el pasado coartaban, a base de limitaciones, quiénes podíamos ser, qué podíamos hacer y cómo podíamos vestir. Pero en el mundo actual, afirman, muchas de estas limitaciones ya no existen. Somos libres de ser quienes queramos ser, de vivir como queramos y de vestir como queramos. El pasado fue un tiempo de «uniformidad cortada por el mismo patrón», pero el presente, aseguran, es el tiempo de ser genuinamente uno mismo21.

			Por ejemplo, Diana Crane, una de las sociólogas más destacadas en el estudio de la moda, cuyo trabajo citaré a lo largo de este libro, concluyó que antes de los años 1960 la gente mostraba conformidad con las pautas que dictaban lo que debíamos llevar, cuándo y cómo llevarlo, incluidos la longitud de las faldas y los colores. Para el vestido existía un «modo de comportamiento correcto» establecido, y la población lo acataba. Lo acataban porque así demostraban que entendían las pautas y que tenían la capacidad de elegir el comportamiento «correcto». También existía el temor a hacer algo incorrectamente y enfrentarse a las repercusiones sociales si no mostrabas conformidad. Pero desde entonces, decía Crane, las cosas han cambiado22.

			Ya no existe un modo de comportamiento correcto cuando hablamos de la moda y el vestido, aseguraba Diana Crane. Al contrario, la ropa se elige según «los gustos personales y no el acatamiento de las pautas». Las personas «son menos proclives a imitar y más a seleccionar estilos basados en las percepciones que tienen de sus identidades y hábitos». Ahora «se espera de nosotros que “construyamos” una imagen individual a partir de múltiples opciones»23.

			Otros investigadores han argumentado que en la actualidad podemos construir una identidad propia a través de la ropa que vestimos24. Por ejemplo, Ted Polhemus, un antropólogo cuyo trabajo también abordaré en este libro, escribió:

			[E]n el siglo XXI cada vez somos más los que nos negamos a aceptar la conformidad […]. En cambio, tenemos un tipo de confianza más autónoma y creatividad para tirar por la borda el reglamento e ir probando y mezclando para producir un «alegato» de estilo personal único que funciona como un anuncio visual de quiénes somos y de dónde estamos. Nunca antes en la historia de la humanidad habían tenido los individuos tanto poder y confianza para decidir su imagen personal25.

			Ahora bien, ninguno de estos especialistas está diciendo que hoy no existen pautas. Todos ellos reconocen que siguen existiendo restricciones en algunas formas y en algunas áreas. Sin embargo, todos hacen hincapié en que somos más libres.

			Pero ¿en qué medida somos más libres realmente? Es posible que seamos libres en algunos aspectos, pero ¿han muerto o están feneciendo siquiera la conformidad, la imitación e incluso la «uniformidad cortada por el mismo patrón»? En este libro veremos que ni siquiera nos acercamos a eso. Puede que busquemos ser únicos e individuales. Puede que incluso nos veamos distintos a los demás. Sin embargo, seguimos unas pautas y observamos a otras personas para decidir qué hacer y cómo pensar en quiénes somos como individuos. Los límites a nuestra individualidad y libertad en nuestra forma de vestir siguen vigentes hoy en día. El foco que la literatura de la moda ha puesto sobre nuestra autonomía, nuestras opciones y la capacidad que tenemos de crear versiones únicas e individuales de nosotros mismos a través de la ropa es «muy exagerado», asegura una profesora de sociología que estudia la moda y la edad. Por el contrario, señala, «llama la atención lo mucho que se parecen las personas en la sociedad moderna». La conformidad y la imitación son igual de importantes, si no más, en nuestras opciones indumentarias, que la libertad individual. Hoy en día, «llevar la ropa adecuada, el vestido apropiado para la ocasión, adaptarse y no dar la nota son las preocupaciones principales de la mayoría de las personas»26. La conformidad y la imitación están a la orden del día y siguen determinando qué ropa nos ponemos y la construcción de nuestra identidad a través de nuestro «estilo personal».

			Es a través de nuestro estilo personal como definimos quiénes somos para nosotros mismos y permitimos que otras personas sepan quiénes somos. A través de nuestra imagen nos expresamos y les decimos a los demás cómo somos. A través de nuestra ropa elegimos nuestra identidad y la compartimos con nuestro entorno. La autora del libro Fear and Clothing: Unbuckling American Fashion captó bien esta idea cuando dijo que la ropa era nuestra «interfaz visual con el resto de mundo». «Nos vestimos para definir nuestro carácter para nosotros mismos», escribió. Y también para definir «quiénes queremos que la gente piense que somos y cómo esperamos que nos traten […] Cuando compones una imagen, estás creando una declaración que es, esencialmente, una miniautobiografía abreviada»27.

			Pero existe una segunda parte de este proceso. Lo que otros piensan que somos e incluso lo que nosotros pensamos que somos no depende de nosotros como individuos. Nuestras identidades no emergen desde nuestro interior para ser compartidas unilateralmente con los demás. Al contrario, nuestras interacciones con otras personas configuran nuestra identidad. Cuando nos presentamos al mundo, la gente reacciona, nos trata de determinada manera. Estas reacciones forjan nuestra conciencia de nosotros mismos. Interpretamos cómo pensamos que la gente nos percibe y estas interpretaciones pasan a formar parte de quién pensamos que somos. Imaginamos quiénes somos por cómo nos mostramos ante los demás y por lo que pensamos que los demás piensan de nosotros28.

			Nuestra ropa envía mensajes. Diferentes pantalones, chaquetas, zapatos, calcetines o ropa interior simbolizan diferentes orígenes, valores, creencias, gustos, hábitos, intereses y clases sociales. Estos mensajes no son inherentes a las prendas de vestir. Más bien, las prendas de vestir adoptan distintos significados sociales en diferentes momentos y en diferentes lugares. La misma prenda puede significar algo distinto en el presente y en el futuro, pongamos en 2030, o en Estados Unidos y en otro país como Japón. Los significados vinculados a la ropa tampoco son los mismos para todos, ni conocidos por todos. Por eso es posible que otros malinterpreten o no entiendan cabalmente los significados29.

			Sin embargo, en casi todas las ocasiones, al ponernos cierta ropa y no otra, estamos enviando un mensaje sobre lo que hacemos, pensamos o tenemos a las personas que nos ven. Las personas que nos ven vestidos de determinada manera reaccionan al instante de acuerdo con el mensaje que están recibiendo sobre nosotros. Cuando vemos las reacciones de los demás, usamos esta información para reforzar o reconstruir nuestra identidad y la conciencia que tenemos de nosotros mismos. Suscitamos constantemente reacciones en la gente, a diario, desde el mismo momento en que salimos de casa vestidos de determinada manera. Y nosotros también reaccionamos constantemente hacia los demás según la ropa que lleven puesta30.

			Incluso cuando no hay nadie cerca y estamos a solas en nuestros dormitorios delante de nuestros armarios o espejos decidiendo lo que nos vamos a poner, seguimos pensando –basándonos en nuestras experiencias pasadas y en nuestras expectativas futuras– cómo interpretará la gente el mensaje que nuestra ropa les enviará31. Se produce un intercambio constante de evaluación y reacción entre individuos basado en la ropa. Es a través de estas interacciones constantes como nuestras identidades se crean y nuestro sentido de quiénes somos se forma32. Como han explicado los antropólogos Daniel Miller y Sophie Woodward, cuyos estudios sobre el vestido se analizan a lo largo de este libro: «Establecer lo que “yo” soy […] [se hace] siempre a través de las opiniones figuradas y recordadas de los demás»33. Cuando vemos a alguien vestido con determinado uniforme, por ejemplo, sabemos al instante a qué se dedica sin tener más pistas sobre esa persona, aparte de lo que lleva puesto. Por los uniformes sabemos quién es conductor de autobús, quién se dedica a la sanidad, quién vigila la zona y quién nos asiste en un avión. También tenemos expectativas, buenas y malas, de cómo se comportarán estas personas, y reaccionamos en consecuencia34.

			El uniforme, su significado y qué reacciones suscita en la gente, también influye en qué piensan de sí mismas las personas que lo llevan35. Los auxiliares de vuelo, por ejemplo, afirmaron que los pasajeros los trataban de forma más profesional, y que ellos mismos se sentían más profesionales, cuando llevan puesto el uniforme36. La bata de laboratorio blanca de un médico puede tener un efecto similar: que te consideren una persona más competente por el solo hecho de llevarla y que te conduzcas, en efecto, de forma más competente37.

			Estas mismas evaluaciones no se limitan a los uniformes. Nuestra forma de vestir influye en cómo nos ven, cómo nos tratan y también cómo nos vemos a nosotros mismos. Los hombres de cuello blanco afirmaron que sus colaboradores y clientes los consideraban buenos en su trabajo porque llevaban traje, y que ellos mismos pensaban que estaban haciendo un buen trabajo cuando lo llevaban puesto38. Los estudiantes evalúan la inteligencia, los conocimientos, el interés y la simpatía de sus profesores basándose, en parte, en cómo van vestidos39.

			Pero no se valora a todo el mundo con la misma vara de medir. Algunas personas, por ejemplo, son más libres de expresarse a través de su ropa que otras. Llevar prendas únicas para destacar puede elevar el estatus social percibido de una persona cuando su entorno percibe que dicha persona tiene el suficiente estatus para ser libre de hacer lo que quiera. Por ejemplo, llevar unas deportivas rojas para dar clase puede aumentar el estatus percibido de un profesor entre sus alumnos40. Las personas en situaciones de marginación tienen menos libertad. Es posible que un inmigrante que siente que su estatus está en riesgo en la aduana escoja con esmero ropa que oculte su identidad étnica para no llamar la atención41.

			Nuestro estilo personal –y la identidad que expresamos con él– no es tan personal en el fondo. Si bien podemos pensar en la ropa como en una expresión propia que conforma una identidad personal, lo que llevamos y la identidad que creamos con nuestra ropa no es algo que sale de nosotros. Al contrario, es algo social, algo que hacemos interactuando con otras personas.

			Y tampoco somos libres de llevar lo que queramos; nada más lejos. Nuestra libertad de expresarnos a través de nuestra ropa es restringida. Como veremos a lo largo de este libro, lo que decidamos ponernos tiene consecuencias. Nuestras opciones indumentarias no son solo cuestión de gustos y estilos personales; las normas sociales constriñen y restringen lo que podemos llevar42. En ciertos lugares y en ciertos momentos, o debido a quién se supone que somos, se espera que vistamos de una manera y no de otra. Estas pautas son tan comunes y llevamos tanto tiempo conviviendo con ellas que es posible que no seamos conscientes de que están ahí y las seguimos. Pero están ahí. Algunas de las pautas indumentarias más restrictivas e imperantes se habrán quebrantado con el paso de los años, pero seguimos acatando pautas y expectativas que con frecuencia proceden de pequeños grupos sociales en los que queremos encajar o a los que deseamos pertenecer. Dentro de las pautas, y más allá de ellas, también imitamos a otras personas. Observamos qué ropa llevan y nos ponemos lo mismo. Esto contribuye a aliviar la incertidumbre y la ansiedad que produce la perspectiva de escoger la prenda que «no toca», llamar la atención y ser diferentes. Puede que no pensemos que estamos siguiendo las pautas e imitando, pero casi siempre lo hacemos. La conformidad y la imitación siguen condicionando nuestras elecciones indumentarias y, por ende, la identidad que intentamos crear a través de ellas.

			
				
					20. Simmel [1904] 1957.

				

				
					21. Moore 2017.

				

				
					22. Crane 1999, p. 17; Crane 2000, p. 134.

				

				
					23. Crane 1999, pp. 18, 23; Crane 2000, p. 15.

				

				
					24. Clemente 2014; Kawamura 2012, p. 68; Moore 2017; Muggleton 2000; Wilson 1985.

				

				
					25. Polhemus 2010, p. 215.

				

				
					26. Twigg 2013, p. 24, la cursiva es del original.

				

				
					27. Wilson 2015, p. 3, la cursiva es del original.

				

				
					28. Stone 1962; Cooley 1902; Mead 1934; Blumer 1969.

				

				
					29. Kaiser 1990; Davis 1992.

				

				
					30. Kaiser 2012; Wilson 1985.

				

				
					31. Woodward 2007.

				

				
					32. Crane 2000; Stone 1962; Blumer 1969.

				

				
					33. Miller y Woodward 2010, p. 13.

				

				
					34. Joseph y Alex 1972.

				

				
					35. Craik 2005.

				

				
					36. Adomaitis y Johnson 2005.

				

				
					37. Adam y Galinsky 2012; Rehman et al. 2005.

				

				
					38. Casanova 2015; Kang, Sklar y Johnson 2011.

				

				
					39. Adam y Galinsky 2012; Morris et al. 1996; Sebastian y Bristow 2008.

				

				
					40. Bellezza, Gino y Keinan 2014.

				

				
					41. Berger 2016; Villavicencio 2018.

				

				
					42. Workman y Freeburg 2009.

				

			

		

	
		
			
Vestirse según las pautas

		

	
		
			
2. Las pautas indumentarias escritas

			La mayoría de nosotros, en algún momento de nuestra vida, hemos seguido alguna pauta indumentaria, como era de esperar: en el colegio, en el trabajo o cuando hemos ido a un restaurante o a un club nocturno. Es posible que nunca hayamos considerado estas pautas como restricciones a nuestro estilo o a nuestras expresiones de identidad, pero lo son. Si alguien no se viste conforme a estas pautas, se enfrenta a una sanción formal, como que le denieguen la entrada a un establecimiento o le inviten a marcharse a menos que use la indumentaria de rigor1. Esto es lo opuesto a la libertad de expresión personal.

			Los uniformes son la indumentaria más restrictiva. Algunos centros escolares y laborales exigen que algunas personas se vistan exactamente igual, con el mismo uniforme. Como he dicho, los uniformes tienen ciertos beneficios prácticos. Un uniforme nos permite saber inmediatamente, a primera vista, a quién debemos acudir si el avión en el que viajamos se ve en la necesidad de hacer un aterrizaje forzoso2. Los uniformes, como los uniformes escolares, también homogeneizan a la gente, y esto puede ocultar, o incluso eliminar, las desigualdades entre las personas3. Homogeneizar a las personas, no obstante, también tiene que ver con ocultar la individualidad, no con fomentarla4. Y los más afectados por esta homogeneización son personas en posiciones de poder limitado. Las personas que deben llevar uniforme por exigencias del centro no suelen ser las que están a cargo del mismo ni las que toman decisiones. Son los mandados. Son los estudiantes, no los profesores o los administradores. Son empleados del sector servicios, no de la administración.

			Los uniformes ponen a la institución por delante del individuo5. La singularidad del individuo –sus gustos, su conocimiento, sus orígenes– se suprime cuando este sigue las normas de la institución. En cualquier restaurante de comida rápida, por ejemplo, los empleados llevan uniformes idénticos. Les enseñan a preparar y servir comida según las normas de la compañía. Se supone que no pueden añadir un toque personal a su trabajo y probar un plato nuevo, o elaborar la comida como es tradición en su familia. Se supone que deben seguir, no hacer, las normas de la instutición6.

			En los centros escolares los estudiantes también deben acatar las normas. Los uniformes encajan en este entorno a la perfección. Los estudiantes no pueden vestir como quieran para expresar su individualidad. Tienen que llevar lo que los administradores de los centros deciden que deben llevar para que todos tengan la misma apariencia y actúen igual idealmente, de conformidad con las normas y los objetivos de la institución. Sin embargo, los uniformes no cumplen su función a la perfección y las individualidades de los estudiantes se filtran. Como constató la autora del libro Uniforms Exposed: 

			Cualquier debate sobre los uniformes aviva inmediatamente recuerdos de cómo los estudiantes se rebelaron o subvirtieron las normas, subiéndose las faldas, poniéndose calcetines antirreglamentarios, aflojándose la corbata7.

			Los uniformes, y las variaciones sobre la rigidez con que deben seguirlos las personas, muestran las jerarquías de poder y estatus dentro de una organización, como puede ser un hospital, por ejemplo. Quienes trabajan en un estatus inferior (personal de limpieza o mantenimiento) tienen poco margen de elección en cuanto a sus uniformes y a todos les dan uniformes del mismo color y estilo, lo que limita su capacidad de individualizar su imagen en el trabajo. Las personas que gozan de un estatus superior y de posiciones más poderosas en la adopción de decisiones puede que lleven uniformes también, pero tienen más libertad para exhibir una individualidad mayor. Las enfermeras llevan batas, pero tienen la posibilidad de elegir el color o el modelo. Los médicos llevan una bata de laboratorio blanca, pero se ponen lo que quieren debajo y personalizan el conjunto con accesorios tipo relojes caros8.

			Numerosas organizaciones no exigen exactamente el mismo atuendo, como puede ser un uniforme, pero siguen teniendo normas que dictan cómo deben vestirse los empleados, lo que pueden llevar y lo que no. Esto limita el rango de opciones indumentarias posibles, lo que elimina de nuevo la posibilidad de expresarse individualmente a través de la ropa.

			Es interesante pensar en las estrictas pautas indumentarias que solían existir en los campus de las universidades. En la década de 1920 se esperaba que los estudiantes varones fueran vestidos con traje a clase, al comedor y a las actividades sociales. Cuando llegaron los años 1930 la cosa se distendió un poco, pero siguieron llevando americanas de tweed o pana y pantalones de franela. Los abrigos y las corbatas se exigían con frecuencia, especialmente en el comedor. Cuando los hombres lucharon por dejar de llevarlas en los años 1940, las críticas fueron mordaces. La Asociación de Mujeres Estudiantes de la Universidad Estatal de Pensilvania publicó un manual que hacía hincapié en el atuendo apropiado para el campus. En él, escribieron: «Aunque la única vez que llevaste corbata fue cuando tu familia te arrastró a la iglesia, recuerda que ahora eres un universitario y es recomendable que te la pongas para ir a clase». Sin embargo, los esfuerzos por que los hombres siguieran llevando un atuendo formal no prosperaron. Hacia finales de los años 1940 pocos estudiantes varones llevaban corbata. Pronto los polos y los jerséis reemplazaron a las americanas, y cuando llegaron los años 1960, las camisetas y las sudaderas habían tomado el relevo9. Las mujeres en los campus universitarios habían luchado más duro incluso por desterrar las faldas y los vestidos, y sustituirlos por pantalones, vaqueros y shorts. Paulatinamente, gracias al efectivo uso de las protestas, las mujeres pudieron llevar pantalones, vaqueros y shorts en más espacios del campus, quedando el comedor durante la cena dominical como el último reducto. De nuevo se produjo una reacción en contra, esta vez por parte de los hombres. En la revista de la Universidad Estatal de Pensilvania, The Daily Collegian, los estudiantes escribieron: «Chicas, os toca elegir entre hombres o bombachos. ¿Qué va a ser?». A finales de los años 1960 los pantalones se impusieron en las universidades de Pensilvania y de Berkley en California, y las mujeres, lo mismo que los hombres, se liberaron de las pautas indumentarias y pudieron llevar toda clase de pantalones, vaqueros, shorts, chanclas y sudaderas en cualquier punto del campus y a cualquier hora10. Debemos reconocer el mérito de mujeres y hombres por sus años de protestas y peticiones, por forzar los límites y desafiar las pautas indumentarias en nombre de esta libertad.
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